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Arriba T Josepb McCarthy, senador por Wísconsin, provocó una caza de brujas en ¡os Estados Unidos de la 
4 posguerra . Abajo, el presidente Harry Truman celebra su reelección en 1948 ■ Era la hora de la guerra fría 





USA, maccarthismo y 

caza de brqjas 

Gustavo Palomares Lerma 

Profesor titular de Relaciones Internacionales 
de la UNED 


JJ 

A Aabía recibido (Elia Kazan) una cita¬ 
ción y se había negado a colaborar, pero ha¬ 
bía cambiado de idea y había vuelto a pre¬ 
sentarse a! Comité de Actividades Antiame¬ 
ricanas para hacer una declaración comple¬ 
ta en sesión parlamentaria a puerta cerra¬ 
da... Kazan me entregaría atado de pies y 
manos al saber que yo había asistido años 
atrás a distintas reuniones de literatos y que 
en una había pronunciado un discurso... A 
partir de ese momento estuve en busca y 
captura, ¡o que me producía un rencor ha¬ 
cia el país como nunca había imaginado que 
sentiría, y era odio hacia su imbecilidad y su 
manera de tirar la libertad a la basura. 
¿Quién o qué estaba ya seguro, sólo porque 
Kazan, llevado de su humana debilidad, no 
había tenido más remedio que humillarse? 

Arthur Miller, el autor de obras como La 
muerte de un viajante {Premio Pulitzer 
1949), Las brujas de Salem (1953) y Des¬ 
pués de la caída (1964), uno de los más des* 
tacados literatos y autores teatrales de este 
siglo, recuerda de esta forma en su autobio¬ 
grafía cómo la obligada declaración de Elia 
Kazan, uno de los mejores directores del 
cine norteamericano, en el Comité de Acti¬ 
vidades Antiamericanas del Senado inspira¬ 
do por el senador Joseph McCarthy, provo¬ 
có su acusación pública, exclusión social y 


persecución, en uno de los momentos más 
oscuros de la historia reciente de Estados 
Unidos. 

El final de la Segunda Guerra Mundial y 
la consolidación de la Unión Soviética como 
potencia abre una época conocida con el 
nombre de guerra fría que si en el terreno in¬ 
ternacional se caracterizaría por el enfrenta¬ 
miento entre ambas superpotencias, con un 
reparto territorial de influencias por todo el 
mundo, en el interior de Estados Unidos 
provoca una campaña nacional que tendrá 
como principal objetivo la eliminación del 
demagógicamente denominado peligro co¬ 
munista. 

Por comunismo entendían estos sectores, 
no sólo las ideas socialistas, sino también 
cualquier planteamiento tímidamente pro¬ 
gresista o incluso liberal por poco avanzado 
que fuera; en resumen, todos aquellos plan¬ 
teamientos que no coincidían con su visión 
radicalmente nacionalista, tradicionalista y 
ultraconservadora de lo que históricamente 
había sido Estados Unidos y de lo que te¬ 
nían que ser frente a la Unión Soviética. 

Para estos sectores, con una gran carga de 
fanatismo, representados por el que fuera ele¬ 
gido senador por Wisconsin en 1946 Joseph 
McCarthy, los acontecimientos de posguerra 
les ofrecían la oportunidad histórica de lan- 





zar, encabezar y capitalizar la batalla contra 
enemigo tan poderoso. Desde su visión, 
como recogerá McCarthy en su libro Ameri¬ 
ca 's Retreat from Vidory (1951) donde expo¬ 
ne su ideario, Estados Unidos estaba llama¬ 
do por la Providencia a cumplir ¡a misión an¬ 
ticomunista en el mundo pero, para ello , era 
necesario ganar la batalla interna. 

El éxito de estos grupos, de sus ideas y el 
lanzamiento de la campaña anticomunista, 
jugó un claro papel instrumental para la Ad¬ 
ministración del presidente Trumao, en un 
momento de crisis entre los aliados y produ¬ 
ciéndose la separación de la URSS de dicho 
grupo. 

En esta primera fase, y más aún en el crí¬ 
tico periodo de la guerra de Corea 
(1950-1953), la campaña de contención co¬ 
munista era parte del programa político del 
presidente, y con el beneplácito de la Admi¬ 
nistración, estas visiones radicales tomaron 
la fuerza necesaria para llegar, de la mano 
de la espectacular demagogia del senador 
McCarthy, hasta las altas instancias del Es¬ 
tado. En el ámbito interno se decretó una 
verificación de lealtad y una posterior depu¬ 
ración de los funcionarios del Gobierno en 
razón de sus ideas políticas, así como una 
ley (Ley Taft-Hartley) contra las huelgas. 

A partir de la guerra de Corea, lo que par¬ 
te de la opinión pública norteamericana 
consideró la primera batalla importante con¬ 
tra la expansión comunista, la campaña 
maccartbista adquirió progresivamente un 
mayor apoyo popular, llegando a tener una 
fuerza que parecía imparable. La ofensiva 
de los sectores más conservadores del país 


como la Legión Americana (American Le¬ 
gión), o los Católicos Veteranos de Guerra 
(Catholic War Veterans) encabezados por 
McCarthy, sensibilizaron a amplios sectores 
de la sociedad norteamericana contra el pe¬ 
ligro comunista, y dieron lugar a una serie 
de investigaciones contra entidades, orga¬ 
nismos o personalidades consideradas ideo¬ 
lógicamente sospechosas. 

Numerosas fueran las personas que, por 
sus ideales progresistas o liberales, se vieron 
acusadas de realizar actividades antipatrió¬ 
ticas y sufrieron una reducción de sus liber¬ 
tades fundamentales. 

Bastantes políticos, funcionarios, científi¬ 
cos, escritores, actores, fueron interrogados 
por el Comité de Actividades Antiamerica¬ 
nas del Senado, inspirado por McCarthy. 
Personas de tanta altura intelectual como 
Charles Chaplin, Bertolt Brecht, Elia Kazan, 
John Dos Passos, Ernest Hemingway, o el 
mismo Arthur Miller fueron considerados 
sospechosos y obligados a prestar declara¬ 
ción ante el Comité. Algunos de los muchos 
que fueron juzgados impugnaron la legitimi¬ 
dad de esta investigación y se negaron a res¬ 
ponder, alegando las enmiendas primera y 
quinta de la Constitución de Estados Uni¬ 
dos, que protegen las libertades fundamen¬ 
tales del individuo. De ellos, algunos fueron 
procesados por desacato al Senado, multa¬ 
dos y condenados a penas de prisión; otros 
—como cuenta Miller— se vieron en la obli¬ 
gación de humillarse y delatar a sus compa¬ 
ñeros, y a otros, por último, no les quedó 
más salida que el exilio. 

Como Truman confesaría en sus memo- 


Joseph McCarthy 



Nació en 1909. Abogado, durante la Segunda Guerra Mundial fue oficial 
de inteligencia en infantería de marina. Una vez acabado el conflicto, 
abandonó su militancia en el Partido Demócrata, ganó la nominación 
del Partido Republicano como senador por Wisconsín, siendo reelegido 
en 1952. Puso en marcha una campaña anticomunista por todo el país 
que llegó a aglutinar el apoyo de una parte importante de la sociedad nor¬ 
teamericana. Fue organizador e inspirador del Comité de Actividades 
Antiamericanas del Senado, desde donde dirigió la mayor operación de 
investigación, acoso y derriba de políticos, sindicalistas, intelectuales y 
artistas que tenían relación con planteamientos Liberales o progresistas. 
Populista para unos; loco, demagogo y charlatán para otros, lo cierto es 
que lideró los sentimientos más ultraconservadores del nacionalismo 
norteamericano. Una condena del Senado acabó con $u carrera política 
en 1954, tras acusar a miembros de las fuerzas armadas. Murió en 1957. 


6 




Harry Trumao jura su cargo como presidente de los Estados Unidos después de su reelección en el año 1948 


rias, su Administración había ayudado a 
crear un monstruo ideológico que interesa¬ 
ba en ese momento a todo el país, pero sin 
percibir, si se administraba por locas manos, 
hasta dónde podía llegar. Es posible, como 
señalan algunos estudiosos, que las medidas 
anticomunistas adoptadas por las Adminis¬ 
traciones de Estados Unidos en el periodo 
1946-1955, fruto de la evolución de los 
acontecimientos internacionales, fueran más 
importantes que la escénica actuación de 
McCarthy 


El fracaso del espíritu de Yalta 

Muchos y variados son los factores deter¬ 
minantes de la puesta en marcha de la cam¬ 
paña maccarthista que, como recogía Tru- 
man en sus memorias, era la consecuencia 
añadida de la toma de conciencia del Go¬ 
bierno y de la sociedad americana respecto 
a una nueva situación de Estados Unidos en 
el mundo. 

La nueva definición de lo que tenían que 
ser los objetivos norteamericanos en el pla¬ 


no internacional, con posterioridad a la Se¬ 
gunda Guerra Mundial y al ascenso de la 
Unión Soviética, suponía también un cam¬ 
bio en la proposición de los objetivos inter¬ 
nacionales y, principalmente, un cambio de 
los valores profundos de la sociedad nortea¬ 
mericana. No eran posibles, como diría el 
Presidente, idénticas lentes para analizar un 
paisaje que había cambiado sustancialmen¬ 
te y que se alejaba de la, hasta entonces, in¬ 
discutible supremacía de EE.UU. 

Inmediatamente después de la Segunda 
Guerra Mundial, ¡a capacidad bélica de Es¬ 
tados Unidos, con el dominio del arma nu¬ 
clear, se había mostrado impresionante. 

Pero en los años siguientes, la desmoviliza¬ 
ción que se llevó a cabo dio lugar a un nue¬ 
vo esquema. Mientras que los norteamerica¬ 
nos consideraban segura su supremacía, los 
soviéticos afirmaban y ampliaban sus fuer¬ 
zas terrestres y su control político sobre el 
continente europeo, 

Si hubiera que resumir el primordial ob¬ 
jetivo de EE.UU., compartido con Gran Bre¬ 
taña, cuando ya era evidente la victoria alia¬ 
da y se ponían en marcha las primeras ne¬ 
gociaciones de paz, se podría decir que éste 7 




principalmente no era ni el futuro de Alema¬ 
nia, ni las nuevas fronteras, ni el pago de re¬ 
paraciones por parte de los vencidos; la ma¬ 
yor preocupación norteamericana, el objeti¬ 
vo básico al que se supeditaban todos los 
demás, era... Salvar a Europa del bolchevis¬ 
mo mediante un acuerdo amistoso. 

Por otro lado, los acuerdos de Yalta, nego¬ 
ciados por los aliados en los primeros meses 
de 1945, no aseguraban, de forma clara y ex¬ 
presa, para ciertos países y territorios libera¬ 
dos el establecimiento de gobiernos provisio¬ 
nales, a los que era lógico sucedieran eleccio¬ 
nes libres. Este, fue el caso de Hungría, Che¬ 
coslovaquia, Bulgaria y Rumania, que habían 
sido objeto de un compromiso oral, fruto de 
un exceso de confianza por parte de Chur- 
chill y Roosevelt frente a Stalin, el tercer nego¬ 
ciador. 

El incumplimiento por 
parte de Stalin del com¬ 
promiso sobre Polonia, 
con la imposición de un 
Gobierno prosoviético, y 
la instauración de go¬ 
biernos comunistas, por 
medio de golpes o elec¬ 
ciones controladas, en 
todos los territorios ocu¬ 
pados por las fuerzas so¬ 
viéticas, excepto Austria 
y Checoslovaquia, da¬ 
ban a la URSS una in¬ 
mensa influencia en la 
Europa central y orien¬ 
tal; posición que se iría consolidando. A pe¬ 
sar de este exceso de confianza respecto a 
Stalin, como a los pocos meses reconoce¬ 
rían Churchill y Roosevelt (este último po¬ 
cos días antes de su muerte en abril de 
1945), el interés en mantener el espíritu de 
los acuerdos de Yalta, dando un voto de 
confianza a Stalin, provocó la retirada del 
ejército de Patton de Checoslovaquia, situa¬ 
da dentro de la esfera de la URSS, y la toma 
de Berlín por el ejército soviético. 


Traman, presidente: de la 
guerra caliente a la fría 

A pesar de que en los primeros meses el 
nuevo presidente. Harry Truman (abril de 
1945), intentó mantener la farsa de la cola¬ 
boración con la URSS para provocar un 
cambio de Stalin y mantener unidos a los 


aliados (lo que nunca le perdonarían 
McCarthy y sus seguidores), el espíritu de 
Yalta , a estas alturas, estaba muerto y bien 
muerto. 

Cuando Truman asumió la presidencia, 
inmediatamente después de la muerte de 
Roosevelt, pensaba que las promesas de la 
ayuda financiera a la Unión Soviética para 
la reconstrucción una vez terminada la 
guerra, harían posible un cambio de postu¬ 
ra en la ambición soviética. 

Siguiendo los consejos de Harriman, em¬ 
bajador de EE.UU. en Moscú, respecto a las 
violaciones sistemáticas de los tratados de 
Yalta, pero también de la necesidad impe¬ 
riosa que tenía la URSS de la ayuda nortea¬ 
mericana, Truman asistió a la última de las 
conferencias de guerra en Potsdam, en julio 
de 1945. 

En dicha conferencia, 
Truman, junto con el 
nuevo primer ministro 
británico, Clement Att- 
lee, después de la derro¬ 
ta electoral de Winston 
Churchill, pudo consta¬ 
tar la dureza de las posi¬ 
ciones soviéticas. Como 
resultado último de la 
negociación, Alemania 
quedó partida por la mi¬ 
tad. En la zona de in¬ 
fluencia soviética se ini¬ 
ciaron los cambios que 
proporcionarían a ésta 
un control político y económico; por otra 
parte, la Alemania occidental quedó dividi¬ 
da en tres zonas de ocupación, entre Gran 
Bretaña, Francia y EE.UU. Como efecto de 
la partición, la ciudad de Berlín también 
quedó dividida en la misma forma. 

La decisión de Potsdam sobre las fronte¬ 
ras de Alemania, aunque fuera un acuerdo 
provisional que se transformó en definitivo, 
constituyó en realidad una victoria para la 
URSS. Alemania perdió Prusia oriental en 
favor de los soviéticos, y todos los territorios 
más allá de los ríos Oder y Neisse occiden¬ 
tal quedaron bajo administración polaca. De 
esta forma, Alemania se vio privada de casi 
una cuarta parte de sus territorios anteriores 
a 1938. La teoría norteamericana de la pre¬ 
sión económica sobre Stalin había fracasa¬ 
do, porque la URSS, cuya necesidad de in¬ 
demnizaciones y ayudas era apremiante, 
consiguió en Potsdam un acuerdo que le 
permitía realizar apropiaciones en sus zonas 


Para la Union Soviética, 
Berlín era (...) el símbolo 
de la nueva Rusia, pero 
también era algo más, 
suponía la tentativa más 
seria para hacerse Je esta 
forma con el control 
de Alemania 











Foto oficial de los participantes en la Conferencia de Yalta: sentados, Churchill, Roosevelt y Stalin, 1945 
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de ocupación. Un acuerdo de estas caracte¬ 
rísticas convertía en absurda la idea inicial 
en las negociaciones sobre el mantenimien¬ 
to del principio de unidad económica de 
Alemania. Las diversas zonas eran económi¬ 
camente diferentes en cuanto a su produc¬ 
ción, pero sin embargo, eran dependientes 
en cuanto a la necesidad de bienes impor¬ 
tados que la URSS no podía asumir, ni si¬ 
quiera en sus zonas, y que corrían a cuenta 
de los aliados occidentales. 

Estas discrepancias vinieron acompaña¬ 
das de desacuerdos respecto a la estructura 
política de Alemania y sus vinculaciones. 
Gran Bretaña era más partidaria de una so¬ 
lución unitaria, más que de salidas de tipo 
federal, primando para ello intereses econó¬ 
micos. En la posición soviética, también con 
claros intereses económicos, primaban los 
objetivos estratégicos y todos ellos pasaban 
por mantener su posición en la parte orien¬ 
tal, para luego extender su influencia, si ello 
fuera posible, a Alemania entera. Pero la po¬ 
sibilidad de que un partido de izquierdas, 
bajo control comunista como era el Partido 
de Unidad Socialista (SED), ganara las elec¬ 
ciones en una Alemania unida, era algo muy 
remoto. Dicha hipótesis fue desechada por 
Stalin ya en los primeros meses de paz. La 
única posibilidad para seguir manteniendo 
la influencia soviética en estos territorios, 
para de esta forma contrarrestar el relativo 
bloqueo y aislamiento a los que la URSS po¬ 
día estar abocada, era defender la división 
definitiva de Alemania. 

El acontecimiento que, de una forma evi¬ 
dente, marca el proceso de posiciones irre¬ 
conciliables y definitivo alejamiento, sería la 
cuestión de Berlín. El trazado de los límites 
de las zonas de ocupación convertía a la an¬ 


tigua capital en un enclave situado dentro 
de la zona soviética, al que separaban 260 
kilómetros del punto más cercano bajo con¬ 
trol británico. Muchas discusiones posterio¬ 
res achacaron a los aliados occidentales la 
falta de visión política y estratégica, para de¬ 
jar que fueran los soviéticos los primeros en 
llegar a Berlín y no asegurar tampoco en las 
conversaciones de paz, accesos y vías reco¬ 
nocidas para acceder desde la zona de ocu¬ 
pación occidental a la ciudad. 

Para la URSS, Berlín era (...) el símbolo 
de la nueva Rusia, después de haber gana¬ 
do la guerra al fascismo, pero también era 
algo más, suponía la tentativa más seria 
para hacerse con el control de Alemania. La 
negativa de los socialistas a unirse en un solo 
partido con los comunistas, provocó que los 
primeros unieran sus fuerzas con otros gru¬ 
pos en una alianza antisoviética, que en las 
elecciones de octubre de 1946 frustró el pro¬ 
yecto de Stalin de poner la administración 
de la ciudad en manos comunistas. Sin em¬ 
bargo, los pasos dados por los aliados occi¬ 
dentales en 1947 para establecer en su zona 
un Estado soberano suponían una amena¬ 
za para los soviéticos, que pensaban en la 
posibilidad futura de una gran nación ale¬ 
mana enfrentada a la URSS. 

La reacción no se hizo esperar: las fuer¬ 
zas soviéticas cortaron el acceso por carre¬ 
tera y vías férreas a la ciudad, para imposi¬ 
bilitar los suministros de alimentos, electrici¬ 
dad y todos los productos necesarios al sec¬ 
tor occidental, sólo comunicado por vía aé¬ 
rea. A dicha respuesta, los aliados respon¬ 
dieron, a su vez, con un bloqueo a la zona 
soviética, provocando así una situación pro¬ 
longada, que traería como consecuencia úl¬ 
tima la división de Berlín y de Alemania en 


La conspiración comunista 


McCarthy, en su libro Ame¬ 
rica’ s Retreat from Victory, 
llegaba a implicar al mismo 
Truman en la famosa conspi¬ 
ración: ...¿Cómo podemos 
explicar nuestra situación ac¬ 
tual a menos que creamos 
que hombres en altos puestos 
de este Gobierno están con¬ 
certados para llevarnos al de¬ 
sastre? 

Todo esto debe ser produc¬ 


to de una gran conspiración, 
de una conspiración a escala 
tan inmensa que hace parecer 
minúsculas a anteriores em¬ 
presas semejantes en la histo¬ 
ria del hombre. 

¿Quiénes constituyen los 
círculos más altos de esta 
conspiración? Estamos con¬ 
vencidos de que Dean Ache- 
son (Secretario de Estado)... 
debe ocupar un alto puesto 


en la lista. ¿Y el presidente? 
Es cautivo. Yo me he pregun¬ 
tado por qué no se deshizo de 
una carga como Acheson. En 
la relación de señor y amo, 
¿habéis oído hablar de un 
hombre que despidiera a su 
propio amo? El presidente 
Truman es una pantalla satis¬ 
factoria. Está vagamente 
consciente, apenas, de lo que 
ocurre. 




Abastecimiento de ¡eche en Berlín, 1945. La cuestión de Berlín marcaría el enfrentamiento USA-URSS 


dos Estados, la República Federal de Alema¬ 
nia (RFA) y la República Democrática Ale¬ 
mana (RDA). 

Esta división de Berlín, Alemania y Euro¬ 
pa, extendida a todo el mundo, que tendría 
como acontecimiento más representativo la 
construcción del muro que dividía la ciudad 
en agosto de 1961, permanecería hasta su 
feliz final el 9 de noviembre de 1989, fecha 
en la que se produce la apertura de la fron¬ 
tera interalemana y la caída física del muro. 

Las dos principales características del ini¬ 
cio de esta guerra fría, quedaron de mani¬ 
fiesto en 1946 en dos discursos: el de Chur- 
chill en Fulton (Missouri), en presencia de 
Truman, y el del secretario de Estado de 
Truman, James F. Byrnes, en Stuttgart el 
mismo año. El de Churchill decía: Desde 
Stettin en el Báltico hasta Trieste en el Adriá¬ 
tico, un telón de acero ha descendido por el 
continente. Tras él se encuentran todas las 
capitales de los antiguos Estados de Europa 
central y oriental..., todas estas famosas ciu¬ 
dades y sus poblaciones y los países en tor¬ 


no a ellas se encuentan en lo que debo lla¬ 
mar la esfera soviética, y todos están some¬ 
tidos, de una manera u ofra, no sólo a la in¬ 
fluencia soviética, sino a una altísima y, en 
muchos casos, creciente medida de contol 
por parte de Moscú... Es preciso que los 
pueblos de lengua inglesa se unan para im¬ 
pedir a los rusos toda tentativa de codicia o 
aventura. El de Byrnes, dejando claro que a 
pesar de la reducción de las fuerzas ameri¬ 
canas en Europa, se consideraba al viejo 
continente una esfera de influencia nortea¬ 
mericana esencial, coincidía con el de Chur¬ 
chill en que la alianza tripartita de la guerra 
estaba siendo sustituida por un nuevo es¬ 
quema de dos, y si era posible mejor de to¬ 
dos, contra uno. 


Guerra fría y anticomunismo 

La puesta en marcha de la campaña an¬ 
ticomunista en Estados Unidos, cuyo máxi- 







mo exponentc es el senador McCarthy, su¬ 
ponía desde la óptica gubernamental la ne¬ 
cesaria implicación de la sociedad america¬ 
na en la nueva situación creada que, des¬ 
pués de ¡a victoria de los valores democrá¬ 
ticos frente a las ideologías fascistas, exigía 
la oposición firme frente a un nuevo totalita¬ 
rismo. 

Desde la visión oficial, coincidente con ia 
de muchos grupos conservadores, este enor¬ 
me y potente enemigo comunista que repre¬ 
sentaba la esencia de los valores contrarios 
a los de la sociedad americana, había de¬ 
mostrado con ¡a (...) violación de ¡os trata¬ 
dos de paz, con su expansión por Europa y 
Ja crisis de Berlín, lo poderoso que podía ser 
para mantener y ampliar su ambición impe¬ 
rial. La inicial campaña anticomunista insti¬ 
tucional que implicaba 
no sólo a todas las insti¬ 
tuciones del Estado, sino 
también a gran parte de 
la opinión pública nor¬ 
teamericana, llegó rápi¬ 
damente a la población 
bajo slogans como: ¡To¬ 
dos contra el comunis¬ 
mo!, ¡Antes muerto que 
rojo!, ¡Yo no soy comu¬ 
nista! ¿y tú? 

Dicha campaña para 
frenar al comunismo te¬ 
nía unos antecedentes 
internos que es necesa¬ 
rio valorar, y también 
contaba con importantes contradicciones. 
Una de ellas, la estratégicamente más signi¬ 
ficativa, era la impaciencia de la población 
norteamericana por desmovilizar el gran 
contingente de tropas establecidas en Euro¬ 
pa que, a partir de 1946 y hasta 1950 bajo 
las presiones del Congreso, vieron descen¬ 
der sustancialmente su número. Se hizo fa¬ 
mosa por entonces aquella frase: Que los 
chicos vuelvan a casa. Esta disminución, 
desbandada como señalaba el general Mars- 
hall, desde algunos sectores militares se con¬ 
sideraba que podía dar la impresión a la 
URSS de un cierto declive de Norteamérica 
como gran potencia. 

Por otro lado, el temor a una recesión eco¬ 
nómica de postguerra llevó a Truman a una 
política de control de precios que provocaba 
la demanda no cubierta de artículos de con¬ 
sumo, lo que producía una cierta insatisfac¬ 
ción en amplios sectores de la población y 
en ámbitos industriales y financieros. Existían 


igualmente problemas con los sindicatos, que 
seguían defendiendo el mantenimiento del 
poder adquisitivo de una gran parte de las 
clases trabajadoras, derivado de los trabajos 
y horas extras que habían sido necesarios 
durante el conflicto bélico. El descenso en los 
salarios reales fue de un 12 por 100 en 1946; 
esta reducción real provocó huelgas en im¬ 
portantes sectores productivos. La huelga del 
carbón amenazó la industria americana, a la 
que se unió al poco tiempo el paro nacional 
en los ferrocarriles. Dicha situación produjo 
entre la sociedad una gran inestabilidad y 
sentimiento de malestar hacia la Administra¬ 
ción, incapaz de frenar la crisis económica, 
social y laboral. Todo ello provocó la emi¬ 
sión de un voto de castigo en las elecciones 
legislativas de ese año. 

Por primera vez en 
quince años, se alzó una 
mayoría republicana en 
ambas Cámaras y, de 
entre todos los candida¬ 
tos elegidos, sobresalía 
un nuevo senador que 
había ganado a su opo¬ 
nente Robert M. LaFo- 
llette en la nominación 
republicana por el Esta¬ 
do de Wisconsin. 

El nuevo miembro del 
Senado, Joseph 
McCarthy, representan¬ 
do a los sectores más 
conservadores del repu¬ 
blicanismo, con oratoria fácil y encendida, 
había defendido los intereses de los agricul¬ 
tores y ganaderos, frente a la política de con¬ 
trol de la Administración, Era igualmente re¬ 
presentante de los grupos más tradicionalis- 
tas y ultraconservadores, de los valores 
esenciales del americanismo. 

Fue defensor primero (...) de los mártires 
alemanes en los juicios conka los criminales 
de guerra, porque su sangre era alemana e 
irlandesa, y también porque los campesinos 
germano-americanos y pequeños negocian¬ 
tes de Wisconsin, de los cuales había recibi¬ 
do el mayor apoyo electoral, estaban resen¬ 
tidos con la ruptura del histórico aislamien¬ 
to declarado en la tradición norteamericana, 
y EE.UU. se había visto envuelto en dos 
guerras mundiales en contra de su madre 
patria. 

McCarthy representaba estos sentimientos 
y los compatibilizaba con su fervor antico¬ 
munista, fiel defensor de la confabulación 


La Doctrina Truman 
implicaba el 
reforzamiento de la 
presencia naval 
americana en el 
Mediterráneo para 
responder a los 
movimientos soviéticos 
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marxista-Ieninista que todo lo mueve y ma¬ 
neja a su interés. Incluso estaba convenci¬ 
do, como escribió en su libro, de que esta 
(...) oscura mano del comunismo tiene fuer¬ 
za para llegar, no sólo a la población ame¬ 
ricana, sino principalmente a sus dirigentes. 
La cruzada anticomunista y la teoría de la 
conspiración para entregar América al co¬ 
munismo estaban en marcha. 

La inicial campaña anticomunista puesta 
en marcha por la Administración Truman 
era la excusa que estos grupos necesitaban 
para ampliar la fuerza y resonancia que ya 
en estos momentos tenían. Para estos gru¬ 
pos — cuya figura emblemática era 
McCarthy— la Administración demócrata 
de Truman había pecado de debilidad fren¬ 
te a Stalin en las negociaciones de paz, y ha¬ 
bía entregado Europa al comunismo. 

Desde la Administración Truman, diferen¬ 
tes eran los factores que reclamaban este 
cambio hacia una campaña más activa: en 
primer lugar, los cambios operados en el es¬ 
cenario europeo que demostraban las am¬ 
biciones de Stalin; en segundo lugar, las pre¬ 
siones de los resultados electorales de las le¬ 
gislativas de 1946, con una tendencia a la 
baja de los demócratas, y, por último, el 
auge de los grupos que cada vez más am¬ 
pliaban su influencia en la opinión pública 
y en la calle, defendiendo la idea de la de¬ 
bilidad de la Administración norteamerica¬ 
na frente al comunismo. 

Puede decirse que, en este momento, sólo 
Estados Unidos podía llenar el vacío de po¬ 
der producido en el panorama político mun¬ 
dial por la división y el debilitamiento de Eu¬ 


ropa y la extensión de las fronteras de la 
Unión Soviética. Pero también es necesario 
decir que EE.UU. carecía de una clara vi¬ 
sión de lo que significaba su nuevo papel en 
el mundo, y que por ello transformó el an¬ 
ticomunismo dentro y fuera de sus fronteras 
en una ideología. 


La Doctrina Truman: la batalla 
exterior e interior 

La teoría de la contención comunista, más 
allá de la palabrería de McCarthy, tuvo su 
origen en los estudios y elaboraciones teóri¬ 
cas de George Kennan —Doctrina Ken- 
nan—, primer embajador de Estados Uni¬ 
dos en la URSS después de la Segunda 
Guerra Mundial. Profesor universitario y 
teórico de las relaciones internacionales, fue 
Kennan el encargado de dar un contenido 
teórico y práctico a la nueva revisión ideo¬ 
lógica de la política exterior de EE.UU., en 
la nueva situación de enfrentamiento con la 
URSS. 

La puesta en práctica de los planteamien¬ 
tos de Kennan, por medio de sus cables di¬ 
plomáticos, junto con los problemas internos 
a los que anteriormente se hacía referencia, 
provocaron una acción más agresiva por 
parte de la Administración Truman, decidi¬ 
da a frenar el comunismo pero también a 
contrarrestar el terreno que los republicanos 
le habían ganado en 1946, y a determina¬ 
dos grupos, dentro y fuera de éstos, que se¬ 
guían blandiendo la idea de la debilidad de 


Harry Truman 



Político estadounidense (1884-1972). Participó en la Primera Guerra 
Mundial y fue elegido senador demócrata en noviembre de 1934 y ree¬ 
legido en 1940; presidió la comisión senatorial que controlaba los con¬ 
tratos de guerra. Elegido vicepresidente en noviembre de 1944, asumió 
la Presidencia a la muerte de F. D. Roosevelt en 1945. Ordenó el em¬ 
pleo de la bomba atómica contra Hiroshima y Nagasaki. Ante los enfren¬ 
tamientos con la URSS en diferentes escenarios internacionales, lanzó 
la Doctrina Truman (1947), en virtud de la cual EE.UU. adoptó una po¬ 
lítica de contención del comunismo. En el interior, propició un tenso cli¬ 
ma político con iniciativas legislativas para eliminar el peligro comunis¬ 
ta . Dichas acciones desembocaron, sin poder impedirlo, en un clima po¬ 
liciaco y de caza de brujas aprovechado por McCarthy y sus seguidores, 
que le acusaron de blandura. Durante su segundo mandato impulsó la 
intervención de Estados Unidos en la guerra de Corea (1950). 
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G. C. Marshall, autor del plan de ayuda a Europa conocido como Plan Marshall, tampoco se libró de McCarthy 


la Administración frente al ascenso comunis¬ 
ta. Por si fuera poco, las elecciones presiden¬ 
ciales de 1948 estaban muy próximas. 

A Truman, después del desarrollo de la 
expansión soviética, no le quedó más reme¬ 
dio que aceptar la práctica exclusión de 
EE.UU. en Europa central y oriental, pero 
quería asegurar que la extensión comunista 
había llegado a su fin. La Doctrina Truman, 
formulada en marzo de 1947, trataba de 
asegurar una posición en los Balcanes y en 
Oriente Medio, al tiempo que se preparaba 
para consolidar las posiciones anticomunis¬ 
tas en Europa occidental. 

La Doctrina Truman implicaba el reforza¬ 
miento de la presencia naval americana en 
el Mediterráneo para responder a los movi¬ 
mientos soviéticos en la región. No hay que 
olvidar que la Unión Soviética, para expan¬ 
dir su influencia, presionaba al Gobierno de 
Irán, amenazaba a Turquía y apoyaba la 
guerra civil contra el Gobierno de Grecia, en 
donde las guerrillas invadieron Albania, Yu¬ 
goslavia y Bulgaria. El Gobierno británico, 
por otro lado, no podía en solitario seguir 
prestando la ayuda necesaria para frenar el 
avance de las zonas de influencia soviética. 


Todo ello llevó al Presidente a lanzar un 
plan de contención, presentado al Congre¬ 
so, y suponía la puesta en marcha de accio¬ 
nes que, si en un primer momento afecta¬ 
ban principalmente a la acción exterior, ten¬ 
drán su continuación en un reforzamiento 
de la campaña interior. 

Como señalaría Truman, uno de los prin¬ 
cipales objetivos de la política exterior de Es¬ 
tados Unidos era (...) ¡a creación de condi¬ 
ciones en ¡as que nosotros y otras naciones 
podamos trabajar en una vida libre de coer¬ 
ción (...) Creo que debe ser política de Es¬ 
tados Unidos ayudar a ¡a liberación de los 
pueblos que resisten los intentos de someti¬ 
miento por parte de minorías armadas o por 
presiones exteriores. 

No decía Truman de qué tipo de condi¬ 
ciones hablaba, pero en algunos casos, 
como los de Grecia o Turquía, éstas pasa¬ 
ban por hacerse cargo de ambos países, o 
también en algunos casos, por el manteni¬ 
miento de regímenes que distaban mucho 
de los valores democráticos. El apoyo nor¬ 
teamericano propició el mantenimiento del 
Gobierno griego y el fuerte rearme de Tur¬ 
quía, lo que unido en Yugoslavia al distan - 
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ciamiento de su dirigente Tito con respecto 
a la Unión Soviética, propició una cierta es¬ 
tabilidad a la zona. 

En Europa, con el avance progresivo de 
la crisis de Berlín a lo largo de 1947-1948 y 
la devastación económica que había su¬ 
puesto el conflicto, no se daban unas con¬ 
diciones políticas y, principalmente, econó¬ 
micas para crear un bloque de contención 
de los intereses soviéticos. Junto con la pro¬ 
funda crisis económica en la que se debatía 
Gran Bretaña y la situación al borde del co¬ 
lapso económico de Italia y Francia, existía 
la idea de que la Unión Soviética podía 
aprovechar estas situaciones para incremen¬ 
tar su influencia o poder en estos países. 

El análisis y ayuda prestada por Kennan 
al secretario de Estado, general George 
Marshall, hizo posible un 
plan de ayuda a Europa. 

Lo que con posteriori¬ 
dad se conocería como 
el Plan Marshall, presen¬ 
tado en 1947 y aproba¬ 
do por el Congreso en 
abril de 1948, suponía 
una ayuda a Europa de 
unos 17.000 millones de 
dólares, lo que ayudaría 
a la reconstrucción de su 
maltrecha economía. 

Se suele olvidar que el 
Plan Marshall partía de 
una filosofía que enlaza¬ 
ba directamente con los 
objetivos políticos del anticomunismo. La 
idea central sería que los países europeos 
necesitados de ayuda deberían efectuar su 
propia reconstrucción, no tanto por el alivio 
inmediato, cuanto para permitir que aparez¬ 
can condiciones sociales y políticas en las 
que puedan existir las instituciones libres; en 
otras palabras, los países europeos con la 
ayuda americana debían administrar su pro¬ 
pia reconstrucción para, de esta manera, en¬ 
trar a formar parte de una sólida alianza 
frente a la amenaza de la Unión Soviética. 

La alegría por la victoria electoral de Tru- 
man en 1948 (prueba de que las primeras 
medidas de dureza habían dado buenos re¬ 
sultados y aún pesaba mucho el clamor de 
la victoria en la guerra), no duraría mucho 
tiempo. La radicalización en la crisis de Ber¬ 
lín y el golpe comunista en Checoslovaquia 
demostraban que era necesario ampliar aún 
más la contención comunista en el exterior y 
redoblar los esfuerzos en la campaña interior. 


Es destacada la relación existente entre 
ambas campañas, en los memoranda reali¬ 
zados por el Consejo de Seguridad Nacio¬ 
nal en 1948. Este órgano, creado un año an¬ 
tes y encabezado por el presidente, elabora¬ 
ba la estrategia de Estados Unidos, plan¬ 
teando los objetivos a conseguir en la acción 
de gobierno. En marzo de 1948, el Consejo 
de Seguridad Nacional, en su memorándum 
número siete, sintetizaba los objetivos prin¬ 
cipales señalando que: la derrota de las fuer¬ 
zas del comunismo mundial, dirigido por los 
Soviets, tenía una importancia vital para la 
seguridad de Estados Unidos. Este objetivo 
—apuntaba— es imposible de alcanzar con 
una política defensiva. Por ello, Estados Uni¬ 
dos debía asumir el papel dirigente en la or¬ 
ganización de una contraofensiva mundial, 
con objeto de movilizar y 
robustecer las propias 
fuerzas y las fuerzas an¬ 
ticomunistas del mundo 
no soviético. 

En el interior del país 
el interés primordial 
—prosigue este memo¬ 
rándum— se resume en 
una decidida acción que 
tenga como principal y 
único objetivo el aplasta¬ 
miento de la amenaza 
comunista. 

Como resultado de la 
estrategia para contener 
a la URSS, y siguiendo 
las recomendaciones del Consejo de Segu¬ 
ridad Nacional, se firma, en 1949, el Trata¬ 
do del Atlántico Norte (OTAN), entre 
EE.UU., Canadá y diez Estados de la Euro¬ 
pa occidental. 

Sin embargo, una serie continuada de 
acontecimientos internacionales, producto 
del aumento de la presión soviética sobre di¬ 
ferentes escenarios, provocarían en toda la 
sociedad norteamericana la sensación de 
asistir a un incremento de la expansión co¬ 
munista en el mundo. En primer lugar, la 
precipitación de la crisis china, con el asalto 
del Ejército Rojo y la expulsión del Gobier¬ 
no nacionalista, que se establecerá en For- 
mosa (Taiwan), y la implantación en e> con¬ 
tinente del régimen comunista de Mao. 

En segundo lugar, tuvo una gran repercu¬ 
sión y supuso una inmensa decepción para 
la Administración y para toda la sociedad 
norteamericana conocer que Estados Uni¬ 
dos había perdido la exclusividad del arma 


Las acciones de la 
Administración Truman 
crearon el estado de 
ánimo propicio entre la 
población para que la 
campaña anticomunista 
tuviera sin duda un 
éxito creciente 










nuclear. La noticia del éxito de una prueba 
nuclear soviética en este año de 1949 cau¬ 
só una fuerte conmoción que produjo una 
sensación generalizada de miedo. Sensación 
que, en algunos casos, fue de indignación 
entre los grupos republicanos o ultraconser¬ 
vadores, alentados por el clima de pánico 
que algunos medios informativos propicia¬ 
ron con la publicación de titulares como: ¡Al 
alcance de ¡os rusos! 


El aplastamiento comunista 

Todas estas cuestiones provocaron en la 
sociedad americana lo que algunos autores 
denominarían una verdadera psicosis anti¬ 
comunista y que se agudizaría con el inicio 
de la guerra de Corea en junio de 1950. La 
campaña institucional interna, lo que el 
Consejo de Seguridad Nacional había deno¬ 
minado aplastamiento de ¡a amenaza comu¬ 
nista interior, tuvo como punto más repre¬ 
sentativo el Decreto de Verificación de Leal¬ 
tad (Orden Ejecutiva 9835 de 22 de marzo 
de 1947). Sin embargo, éste no era sino otro 
paso decidido en una campaña iniciada 
años antes, que abría el fácil camino a la de¬ 
magogia maccarthista. 

Las acciones de la Administración Tru- 
man crearon el estado de ánimo propicio 
entre la población para que la campaña an¬ 
ticomunista tuviera un éxito creciente. En 
enero de 1945, se constituyó, de forma per¬ 
manente, el Comité de Actividades Antia¬ 
mericanas, que tenía como principal objeti¬ 
vo investigar las supuestas infiltraciones co¬ 
munistas en los sindicatos, la alta función 
pública y el mundo del espectáculo. 


En octubre de 1945, el Comité inició una 
campaña contra algunos elementos subver¬ 
sivos en Hollywood que se prolongaría has¬ 
ta 1953. En ello influyó la idea de que el 
cine y el mundo del espectáculo tenían que 
ser símbolo y ejemplo del necesario patrio¬ 
tismo de la sociedad, en un momento difícil 
en el que los valores esenciales de la nación 
norteamericana estaban siendo cuestiona¬ 
dos por el enemigo interior. Son especial¬ 
mente significativos, en este momento, los 
procesos contra diez guionistas y directores 
de escena, entre los que destacaban: Albert 
Maltz, Edward Dmytryck y Dalton Trumbo, 
bajo la acusación de que sus actividades 
amenazaban la seguridad nacional. La ne¬ 
gativa a responder a las preguntas de la Co¬ 
misión provocaría las acusaciones y conde¬ 
nas por desacato al Congreso. Los produc¬ 
tores de cine, en la Declaración WaldorfAs- 
toria, despidieron a los diez sin derechos de 
compensación, y se comprometieron a no 
contratar bajo ninguna circunstancia a ele¬ 
mentos sospechosos de ser o mantener ac¬ 
tividades comunistas. 

En marzo de 1947, por la presión que 
ejercían los republicanos y los grupos con¬ 
servadores, se aprobó el Decreto de Verifi¬ 
cación de Lealtad (Orden Ejecutiva 9835), 
aplicable a todos los funcionarios federales, 
realizando un control riguroso de su activi¬ 
dad labora!, de sus ideas políticas y de las 
asociaciones a las que pertenecían. Por este 
Comité pasaron numerosos funcionarios 
para expresar su fe anticomunista: 378 per¬ 
sonas serían procesadas y despedidas, y 
cuatro millones pasarían a ser controladas. 

A estas acciones se asociaron las labores 
de investigación y seguimiento realizadas 
por el FBI, cuyos informes permanecieron 


Apoyo social a McCarthy 


Los datos de una investiga¬ 
ción realizada en 1953 por ei 
National Opinión Research 
(NORC), desarrollando un se¬ 
guimiento del apoyo popular 
al Comité de Actividades An¬ 
tiamericanas y a las labores de 
McCarthy, demuestran que 
una mayoría de un sesenta 
por ciento de ¡os norteameri¬ 
canos aprobaba las acciones 
de! Comité. De este alto por¬ 


centaje, un cincuenta y seis 
por ciento admiraba la figura 
y la labor desarrollada por 
McCarthy. 

Al examinar individual¬ 
mente a los encuestados en 
función de los estudios reali¬ 
zados. los que se encontra¬ 
ban en la primera escala de 
formación —escuela prima¬ 
ria, estudios básicos. sin estu¬ 
dios— se mostraban más ma- 


carthistas que los que se en¬ 
contraban en la escala inter¬ 
media —estudios medios, ba¬ 
chillerato—, Los que estaban 
en esta escala media presta¬ 
ban. a su vez, mayor apoyo a 
McCarthy. que los incluidos 
en la escala superior —estu¬ 
dios universitarios—. Todos 
en esta proporción apoyaban 
en gran medida las labores 
del senador. 




Arthur Miller, uno de los pocos que se enfrentó abiertamente a las acusaciones del Comité 


en secreto para mantener el anonimato de 
las confidencias o acusaciones de lo que ge¬ 
neralmente se conoció como el grupo de so¬ 
plones, agentes infiltrados en determinados 
ámbitos que delataban a los elementos más 
sospechosos. En el proceder de los agentes 
policiales y del Comité, se institucionalizó la 
noción de la duda razonable, lo que permi¬ 
tió procesar a los investigados cuando no 
existían las pruebas suficientes para demos¬ 
trar los hechos por los que estaban supues¬ 
tamente acusados. 

Las acciones de los agentes federales y del 
Comité no se limitaron a las personas indi¬ 
viduales, sino también a numerosos grupos 
y partidos políticos a los que se consideraba 
de dudoso patriotismo. El partido comunis¬ 
ta americano no estuvo legalmente prohibi¬ 
do hasta 1954, pero por las acciones de las 
que fue objeto se llevaron a efecto como si 
lo hubiera estado desde un principio. Once 
de sus dirigentes, en julio de 1948, fueron 
arrestados y condenados a prisión, bajo la 


acusación de (...) organizar y voluntaria¬ 
mente fomentar una conspiración para 
derribar por la violencia al gobierno de Es¬ 
tados Unidos. En apelación el Tribunal Su¬ 
premo, en la causa conocida como Estados 
Unidos contra J. Dennis y otros, confirma 
las sentencias por constituir (...) un peligro 
claro y presente, que justificaba una conde¬ 
na por parte de los tribunales, aunque ésta 
limitara la libertad de reunión y expresión. 

De entre todos los procesos puestos en 
marcha, hubo dos que cobraron una gran 
resonancia. En julio de 1948, Whittaker 
Chambers y Elizabeth Bentley testificaron y 
declararon la existencia de dos redes de es¬ 
pionaje prosoviético. Alger Hiss, alto funcio¬ 
nario del Departamento de Estado, fue acu¬ 
sado de formar parte de esta trama de es¬ 
pías y condenado en enero de 1950. El 3 
de febrero siguiente, los británicos arresta¬ 
ron al físico nuclear Klaus Fuchs, que fue 
acusado de pasar los secretos de la bomba 
atómica a Moscú; de entre sus confidentes, 








o colaboradores en Estados Unidos figura¬ 
ban Hany Gold y David Greenglass, que im¬ 
plicaron al matrimonio Rosenberg. 

El físico Julíus Rosenberg y su esposa fue¬ 
ron acusados de haber entregado al vice¬ 
cónsul soviético en Nueva York, A, Jakov- 
lev. información acerca de la bomba atómi¬ 
ca. que habrían obtenido del centro nuclear 
de Los Alamos. El proceso iniciado en 1950, 
tuvo una espectacular resonancia en la vida 
de Estados Unidos; después de un contro¬ 
vertido y discutido desarrollo legal, la pare¬ 
ja fue condenada a muerte en 1951 y eje¬ 
cutada en 1953. 

Los casos Hiss y Rosenberg causaron una 
inmensa conmoción en la sociedad nortea¬ 
mericana, dieron mayor fuerza a la teoría de 
la confabulación comunista, y justificaron 
un endurecimiento de la 
batalla interior. A esta 
campaña, tantas veces 
reclamada por McCarthy 
y sus partidarios, ya se 
había sumado activa¬ 
mente el senador de 
Wisconsin en 1950 con 
sus intervenciones en el 
Senado y también en la 
calle. 

La caza de brujas ya 
había encontrado a su 
inquisidor general , a su 
Torquemada particular. 

La ideología antico¬ 
munista, instalada con¬ 
fortablemente en todas las instituciones del 
Estado y entre la sociedad norteamericana, 
era continuamente alentada por las accio¬ 
nes y manifestaciones de aquellos grupos 
conservadores que deseaban llevar hasta las 
últimas consecuencias la cruzada anticomu- 
nista , la caza de brujas. 

McCarthy logró unir muchas voluntades y 
apoyos, con su demagogia fácil, sus argu¬ 
mentos vanos y un tono de voz sin fuerza, 
monocorde y repetitivo, nada parecido al de 
un líder carismático. Las clases medias nor¬ 
teamericanas, desilusionadas por las sucesi¬ 
vas crisis y por las debilidades mostradas por 
la Administración frente al fortalecimiento 
del enemigo exterior, inmersas en una cam¬ 
paña en la que tantas veces habían reclama¬ 
do su participación, vieron en McCarthy al 
hombre que debía encabezar con fuerza la 
defensa de los valores esenciales de Estados 
Unidos como nación. Los sectores del Par¬ 
tido Republicano vieron en McCarthy ese 


valiente líder, capaz de enfrentarse con los 
débiles dirigentes demócratas que, a pesar 
de haber ganado la guerra, estaban perdien¬ 
do la paz frente al comunismo: según estos 
planteamientos, el desgaste que producían 
las continuas acusaciones de McCarthy so¬ 
bre la Administración, podrían tener una 
gran rentabilidad para desbancar a los de¬ 
mócratas en las elecciones de 1952. 

Amplios sectores de agricultores y gana¬ 
deros. ante el recorte y control de los pre¬ 
cios y mercados aplicados por la Adminis¬ 
tración, veían en este personaje a alguien 
capaz de producir un cambio favorable a sus 
intereses. Para los sectores católicos, tam¬ 
bién para su jerarquía como para el carde¬ 
nal Spellman, que había bendecido pública¬ 
mente a McCarthy, el senador representaba 
la encarnación de los 
más altos valores éticos y 
morales que la sociedad 
americana debía defen¬ 
der frente al avance del 
laicismo y del sentir ateo 
de una ideología carente 
de valores cristianos. 
Para los jóvenes ameri¬ 
canos, a los cuales en sus 
sucesivas campañas be¬ 
saba en la frente, se tra¬ 
taba de un valiente per¬ 
sonaje pleno de coraje y 
virtud y, por lo tanto, 
también un ejemplo a 
imitar. 

En resumen, como demuestran algunos 
estudios históricos y sociológicos realizados, 
nadie que no haga vivido en ese periodo sa¬ 
brá nunca el ruido y la furia que pudo con¬ 
seguir: McCarthy contaba con un país ente¬ 
ro como seguidor. 

En febrero de 1950, cuando la campaña 
anticomunista se jalonaba de destacadas ac¬ 
ciones como las descritas, McCarthy, con su 
método tradicional en el ejercicio de la más 
pura demagogia, en una intervención en el 
Senado y agitando unos papeles en su 
mano anunció: Tengo en mis manos una 
lista confidencialmente proporcionada por 
algún patriota del Gobierno, cuyo nombre 
jamás revelaré, conteniendo los nombres de 
hasta doscientos comunistas, algunos inclu¬ 
so con carné, trabajando en la Administra¬ 
ción y en el Departamento de Estado. 

Algunos historiadores, especialistas en el 
estudio de los métodos demagógicos del 
maccarthismo, especulan con que aquel do- 


Algunos historiadores 
especulan con que aquel 
documento agitado al 
viento, que nadie pudo 
llegar a leer, fuera 
una vieja carta o 
incluso la lista de 
la lavandería 


















cumento agitado al viento, que nadie pudo 
leer, fuera una vieja carta o incluso la lista 
de la lavandería. Lo que sí es cierto, es que 
las acusaciones de McCarthy provocaron la 
constitución de un Subcomité de Investiga¬ 
ción en el Senado, presidido por el senador 
Millard Tydings de Maryland, para verificar 
dichas acusaciones. Las investigaciones rea¬ 
lizadas demostraron que las acusaciones de 
McCarthy eran falsas y fantásticas. En reali¬ 
dad, ni uno de los centenares de subversi¬ 
vos acusados fue hallado culpable. 

El inicio de la guerra de Corea, en junio 
de aquel año, con la invasión de Corea del 
Sur par parte de las tropas comunistas de 
Corea del Norte y la implicación de Estados 
Unidos meses después en el conflicto, die¬ 
ron fuerzas renovadas a la teoría del zarpa¬ 
zo comunista, y a las acciones de McCarthy. 

A finales de este año, cuando se convo¬ 
caron las elecciones legislativas, gran parte 
del electorado americano, con el conflicto 
de Corea en pleno apogeo, no era capaz de 
ver sino fracasos por parte de la Administra¬ 
ción. La campaña de McCarthy, acusando 
al Subcomité del Senado de blandura fren¬ 
te al comunismo, tuvo una incidencia direc¬ 
ta en las elecciones, en donde con el apoyo 
directo de organizaciones derechistas, logró 
presentar tantas acusaciones contra el presi¬ 
dente de dicho Subcomité, Tydings, que 
cayó derrotado en las elecciones. McCarthy 
tenía una gran habilidad para manejar a la 
prensa, a la radio y a la televisión, en don¬ 
de realizaba acusaciones complejas mez¬ 
clando diferentes asuntos, desde los desas¬ 


tres en la contención comunista exterior de 
los demócratas, hasta los datos de ¡as acti¬ 
vidades comunistas en diferentes partes del 
país. 

La proximidad de las elecciones presiden¬ 
ciales de 1952, el avance desfavorable de 
los intereses norteamericanos en Corea, los 
procesos contra Híss y los esposos Rosen- 
berg, todo ello brindaba una gran oportuni¬ 
dad a McCarthy para dar un paso más en 
su campaña de acusaciones que tenía como 
principal fin hacer creer a los electores nor¬ 
teamericanos que los demócratas habían 
caído en la conspiración comunista. 

Durante veinte años de traición, utilizan¬ 
do las palabras de McCarthy, los demócra¬ 
tas dirigidos por Roosevelt y Taiman, ha¬ 
bían conspirado para entregar América y el 
mundo a los rojos, habían entrado en la Se¬ 
gunda guerra Mundial para ayudar a Rusia 
y cedieron todo a Stalin en Yalta. Harry 
(como llamaba a Truman) había cedido 
China a los comunistas, y había planteado 
la Guerra de Corea de tal forma que ésta 
sólo podía acabar en una derrota. Para 
McCarthy, el general Marshall y Dean Ache- 
son, ambos secretarios de Estado en 1947 y 
1949 respectivamente, eran también culpa¬ 
bles del ascenso comunista en el exterior y 
en e! interior del país. La teoría de la cons¬ 
piración, hábilmente manejada por 
McCarthy y apoyada por sectores significa¬ 
tivos de su partido, tendría sin lugar a du¬ 
das un papel fundamental en la victoria del 
candidato republicano a presidente, Dwight 
D. Eisenhower, en 1952. 


Arthur Miller 



Constituye la vanguardia de la novela y del teatro norteamericanos con¬ 
temporáneos, El hombre que escribió La muerte de un viajante T premio 
Pulitzer en 1949, llevada al teatro y al cine, nadó en 1915, Era un ado¬ 
lescente durante la Depresión, un estudiante bajo el New Dea!, y una jo¬ 
ven víctima durante la caza de brujas lanzada por McCarthy, Fue una de 
las figuras emblemáticas de las que sufrieron las investigaciones, aco¬ 
sos y condenas del Comité de Actividades Antiamericanas. En los in¬ 
terrogatorios, fue de los pocos que no se acogieron al silencio, aducien¬ 
do la protección constitucional, y se enfrentaron valientemente a las acu¬ 
saciones del Comité, lo que le valió diversas condenas. Producto de esta 
experiencia, escribió en 1953 una de las mejores obras del teatro nor¬ 
teamericano, Las brujas de Salem (1953), en donde rememora escenas 
de los interrogatorios inquisitoriales. Entre sus obras, además de La 
muerte de un viajante {1949} y Las brujas de Salem (1953), son de des¬ 
tacar, Panorama desde el puente (1949) y Después de ía caída (1964), 





El director y actor Orson Welles (en ¡a foto durante un programa de radio) tuvo que exiliarse en Europa 


La derrota de Tydings y el inicio de las 
acusaciones a los traidores demócratas pre¬ 
parando las elecciones presidenciales, fue¬ 
ron presentadas como una victoria de 
McCarthy y de las fuerzas anticomunistas, 
en lo que fue un endurecimiento de las ac¬ 
ciones legislativas frente a las que eran con¬ 
sideradas fuerzas subversivas individuales e 
institucionalizadas. 


El maccarthismo y las bribas de 
Salem 

Como consecuencia de estas persecucio¬ 
nes, se aprobó la Interna! Security Act (o Ley 
McCarran, por el nombre de su impulsor). 
Era ésta una ley sobre Seguridad Interna 
que permitía el registro y vigilancia de aque¬ 
llas asociaciones que se hallasen bajo sospe¬ 
cha de realizar actividades subversivas. In¬ 
cluso dos senadores de tendencias liberales, 
como Hubert Humphrey y Herbert Lehman, 
propusieron la apertura de reservas territo¬ 
riales vigiladas para aislar y recluir a los sub¬ 
versivos en caso de conflicto. El veto ejerci¬ 


do por el Presidente a estas dos medidas, no 
muy distantes de la idea de abrir campos de 
concentración, fue el último intento de la 
Administración Truman para guardar un 
equilibrio entre la defensa de los derechos 
individuales y las exigencias de la Seguridad 
Nacional. Pero este proceso, que ella misma 
había promovido y alentado, ya estaba fue¬ 
ra de control y llevaba un ritmo imparable, 

La Ley McCarran tendría su continuidad 
con una segunda ley aprobada en 1952 y 
asociada a ésta, la Inmigration and Nationa- 
lity Act, también vetada por el Presidente, 
según la cual se exigía a todos los visitantes 
extranjeros la prestación de una prueba de 
lealtad. Ambas leyes serían confirmadas por 
el Tribunal Supremo. Estas medidas legisla¬ 
tivas, de claro contenido anticomunista, se 
prolongarían en los años siguientes, desta¬ 
cando de entre todas ellas, por su conteni¬ 
do simbólico, la confirmación constitucional 
que realizó el Tribunal Internacional de Jus¬ 
ticia en 1951, de una ley de 1940 (Ley 
Smith), por la que se prohibía la enseñanza 
del pensamiento de Marx y Lenin en todos 
los niveles educativos. 

En 1951 fue nombrado J. Parnell Thomas 
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presidente del Comité de Actividades Antia¬ 
mericanas, Era un hombre cercano a los 
planteamientos de McCarthy, que, tiempo 
después, fue condenado por estafa y encar¬ 
celado al demostrarse que se había lucrado 
con las pagas de secretarios inexistentes. Le 
sucedió Francis E. Walter, con el que las ac¬ 
tividades de investigación y los juicios suma- 
rísimos del Comité se fueron ampliando has¬ 
ta 1953. El momento culminante llega como 
producto de la victoria republicana de 1952, 
cuando el propio McCarthy es nombrado 
responsable del Comité de Operaciones del 
Gobierno y presidente del Subcomité de In¬ 
vestigación en el Senado. 

Desde este momento, más que nunca, el 
maccarthismo siguió siendo más una histe¬ 
ria que un movimiento político. Una histe¬ 
ria que se hizo dueña de 
la situación, ampliando 
hasta límites insospecha¬ 
dos una cacería de bru¬ 
jas, no tanto de conspi¬ 
radores como de deser¬ 
tores ideológicos. El or¬ 
den de su peculiar razo¬ 
namiento sería el si¬ 
guiente: el comunismo 
es malo y quienes trafi¬ 
can con ese mal son ile¬ 
gítimos y deben ser ex¬ 
cluidos del mercado de 
ideas y del mercado de 
trabajo. En Washington, 

McCarthy dirigió una ex¬ 
tensa y pública investigación del personal de 
La Voz de América, que no dio por resulta¬ 
do el descubrimiento de ningún comunista, 
pero, en cambio, provocó el despido o la re¬ 
nuncia de muchos de sus empleados. Para 
control de las oficinas de empleo en la in¬ 
dustria, se establecieron listas negras de per¬ 
sonal sospechoso. Las bibliotecas de todo el 
país, con la prohibición de algunos libros y 
revistas, no pudieron escapar del ambiente 
dominante de presión y censura. En algu¬ 
nos casos, como ocurriera con la biblioteca 
de la ciudad de San Antonio, dos de los li¬ 
bros prohibidos fueron La Teoría de la Re¬ 
latividad, de Einstein, y La montaña mági¬ 
ca, de Th ornas Mann, 

El principal objetivo de ataque en esta 
campaña no era el comunismo; las princi¬ 
pales víctimas en esta batalla fueron la liber¬ 
tad y el pluralismo. La pertenencia, presen¬ 
te o pasada, a cualquier organización refor¬ 
mista, liberal o intemacionalista, resultaba 


investigada. Cientos de funcionarios, perso¬ 
najes públicos y privados, pasaron por los 
territorios interrogatorios del Comité. Todas 
las actividades intelectuales estuvieron bajo 
control, incluidas las que tenían una relación 
con el mundo del espectáculo. 

Intelectuales de inmensa valía fueron per¬ 
seguidos y acosados, algunos de ellos, como 
Elia Kazan y Robert Rossen, no tuvieron 
otro camino que el de la colaboración; otros 
murieron en el acoso, como John Garfield; 
otros fueron aislados y proscritos durante 
años, como fue el caso de! director Abraham 
Polansky; en algunos casos, como ocurrió 
con Joseph Lipsay, Charles Chaplin y Or- 
son Welles, se vieron obligados a exiliarse 
en Europa. Bertolt Brecht y Ernest Heming- 
way no fueron autorizados a permanecer en 
territorio de Estados Uni¬ 
dos; y así, un gran nú¬ 
mero de actores, guio¬ 
nistas, literatos y directo¬ 
res que, de una u otra 
forma, eran identificados 
con posiciones liberales 
o progresistas. 

La caza de brujas, la 
política de la sinrazón 
que suponía el maccart¬ 
hismo, quedó reflejada 
de una forma simbólica 
y teatral en la obra de 
Arthur Miller, uno de los 
grandes intelectuales 
perseguidos por el Co¬ 
mité, que escribió en 1953 Las brujas de Sa¬ 
lem (The Crucible). En esta obra, Miller re¬ 
memora la época de persecución y de algu¬ 
nos de los procesos inquisitoriales a los que 
fue sometido. Un pasaje extraído de sus pá¬ 
ginas, puede dar una idea del tono de los in¬ 
terrogatorios realizados por el Comité: 

(...) Después de coger una hoja de la 
mesa, para leer las acusaciones , preguntó el 
Inquisidor (Richard Arrens, el acusador del 
Comité) a la bruja {él mismo, Arthur Miller): 

—¿Es usted alquimista y bruja (intelectual 
y de izquierdas)? 

Ante el silencio de la bruja, el Inquisidor 
volvió a preguntar: 

—¿Por qué, como demuesta lo escrito en 
su cuaderno (sus obras), tiene una visión tan 
pesimista de Salem (Estados Unidos)? 

Un nuevo silencio hizo subir el tono de 
voz del interrogador para gritar: 

—¿Por qué no emplea parte de su ex¬ 
traordinaria habilidad en luchar conba... las 


El nacionalismo 
exagerado de estos 
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interpretar que todo 
aquello que estaba fuera 
de su visión nacionalista 
iba contra el interés 
nacional de EE.UU. 
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El inolvidable Charles Chaplin, Charlot, también fue aislado y proscrito y, por dignidad, se exilió a Europa 
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conspiraciones diabólicas (comunistas)? 
¿Por qué no intervienen en ello sus magní¬ 
ficas dotes? 


El nacionalismo, base del 
maccarthismo 

Puede afirmarse, como indican algunos 
estudiosos, que el maccarthismo fue un mo¬ 
vimiento populista ultraconservador. No se 
puede entender la forma de reaccionar de 
una parte de la Administración de Estados 
Unidos y de una inmensa mayoría de la po¬ 
blación norteamericana que se vio envuelta 
en la campaña anticomunista, si no se ex¬ 
plican los factores que influyeron para que 
todo aquel ciudadano que sospechara de su 
vecino y no realizara la denuncia pertinente 
fuera tachado de antipatriota. 

No fue exactamente la caza de brujas la 
locura colectiva de la sociedad norteameri¬ 
cana inducida por unas elites políticas e in¬ 
telectuales, sino que dichos grupos vendie¬ 
ron a la mayor parte de la nación la idea de 
que toda posición liberal, comunista según 
su demagogia, era un ataque directo a Es¬ 
tados Unidos. 

El nacionalismo exagerado de estos gru¬ 
pos conservadores les llevaba a interpretar 
que todo aquello que estaba fuera de su vi¬ 
sión nacionalista conservadora iba contra el 
interés nacional de Estados Unidos. El co¬ 
munismo, o todo lo que olía a posición- li¬ 
beral progresista, era no sólo un peligro, sino 
también un cáncer que había que extirpar 
antes de que acabara con la vida del siste¬ 


ma norteamericano. Para entender por qué 
dicha campaña cuajó en el interior de la Ad¬ 
ministración y por qué tuvo una gran acep¬ 
tación social, es necesario explicar el sólido 
pensamiento nacionalista derivado de la 
propia formación de Estados Unidos como 
entidad unitaria. Esta visión exagerada y au¬ 
mentada del sentimiento nacional tiene 
como principal consecuencia la idea gene¬ 
ralizada de que el espíritu de vida norteame¬ 
ricano es algo superior que es necesario de¬ 
fender frente a los enemigos interiores y ex¬ 
teriores. 

¿De dónde nace este sentimiento nacio¬ 
nalista tan extendido en la conciencia nor¬ 
teamericana? Los estudios de algunos histo¬ 
riadores y tratadistas de la política demues¬ 
tran que el sentimiento nacionalista en Es¬ 
tados Unidos de América vino condiciona¬ 
do por las características peculiares de su 
constitución como comunidad y como Esta¬ 
do. Este desarrollo histórico, incluso ya des¬ 
de antes de 1787. en el que la Convención 
de Filadelfia aprobara la Constitución, tuvo 
como una de las principales manifestaciones 
la idea de superioridad del nuevo proyecto 
social y político que se construía, frente a los 
modelos europeos. 

Los planteamientos de algunos estudiosos 
intentan demostrar hasta qué punto la for¬ 
mación del sentimiento nacional en Estados 
Unidos, origen de lo que los Padres funda¬ 
dores —Washington, Madison, Jefferson, 
Franklin— denominarían una Gran Nación, 
base de su inspiración superior, tendrá poco 
que ver con el modelo usual de los movi¬ 
mientos nacionales. La inexistencia de una 
religión común y de un territorio histórica- 


Dwight D. Eisenhower 



General y político norteamericano (1890-1969). Era un gran desconoci¬ 
do fuera de los círculos militares, cuando el presidente Roosevelt le de¬ 
signó jefe supremo de las fuerzas aliadas para la invasión de Africa 
(1942). Fue nombrado al año siguiente jefe de las fuerzas aliadas para 
la liberación de Europa occidental. Los éxitos de sus campañas le lleva¬ 
ron a sustituir al general Marshal!, como jefe del Estado Mayor del Ejér¬ 
cito de Estados Unidos y ostentó en 1950 la jefatura del ejército de la 
OTAN. Se presentó a las elecciones de 1952 como candidato republica¬ 
no con el apoyo fundamental de los sectores más conservadores de su 
partido. Nombrado presidente en 1953, admitió en los primeros meses 
la campaña maccarthista, pero las acusaciones del senador contra los 
compañeros de armas del presidente, principalmente la Secretaría del 
Ejército, y las acusaciones televisadas contra cuarenta y dos miembros 
de las Fuerzas Armadas, llevaron a Eisenhower a descalificarlo pública¬ 
mente. Obtuvo la reelección en 1957. 
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Hemingway con su esposa. A este escritor le fue prohibida expresamente la estancia en los Estados Unidos 


mente definido no será obstáculo para el na¬ 
cimiento con fuerza de un proyecto político 
que se construirá en tomo a la idea de Amé¬ 
rica. 

El concepto central de la conciencia na¬ 
cional recoge el sentimiento generalizado de 
las diferentes comunidades de población 
que colonizan el territorio y también de los 
Padres fundadores de estar edificando la na¬ 
ción norteamericana. Expresa al mismo 
tiempo esa idea, coincidente en todos ellos, 
de estar construyendo el mejor modelo po¬ 
lítico posible. Esta conciencia común de es¬ 
tar constituyendo un nuevo tipo de sociedad 
—comunidad política y democracia— más 
justa y libre frente a la europea —Gran Bre¬ 
taña será el modelo a superar—, ayudaría a 
forjar el mito de la idea de América. 

Otro elemento destacado que alimentó la 
idea o mito de este proyecto superior tiene 
que ver con la existencia de valores éticos y 
morales comunes que dieron un sentido 
transcendente y espiritual al nuevo proyec¬ 
to político. La ética protestante y la idea cal¬ 
vinista de la predestinación y la purificación 
en el trabajo fueron elementos que ayuda¬ 
ron a consolidar el proyecto nacional. 


La conciencia de esta idea de América 
como concepto central del pensamiento na¬ 
cionalista —y con posterioridad del maccart- 
hismo— tendrá una relación directa con una 
afirmación del liderazgo norteamericano 
respecto a otras naciones. Este será el pun¬ 
to de unión entre nacionalismo e imperialis¬ 
mo norteamericano. El Destino manifiesto 
de 1818 supone la afirmación del liderazgo 
histórico principal de la Gran Nación Nor¬ 
teamericana, capaz de construir el mejor sis¬ 
tema político y el sistema económico más 
justo. Este destino imperial, al que EE.UU. 
estaba divinamente predestinado, encontra¬ 
rá en la Doctrina Monroe (1823) la justifica¬ 
ción nacional para la afirmación de un de¬ 
recho de intervención activa en la totalidad 
del territorio del continente. 

Algunos autores piensan que la guerra de 
Secesión de 1861, desde determinados 
planteamientos, bien puede entenderse 
como una guerra de independencia nacio¬ 
nal, siendo el nacionalismo el principal pro¬ 
blema y siendo éste, a su vez, uno de los 
principales puntos de referencia del pensa¬ 
miento nacionalista posterior. La nostalgia 
del Sur, considerado como el heredero de 
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los valores profundos y conservadores deri¬ 
vados de la Independencia, se transforma 
desde el pensamiento nacionalista, y de ahí 
a los planteamientos de los grupos más cer¬ 
canos al maccarthismo. en el verdadero mo¬ 
delo político para la nación, 

En perfecta correspondencia con la defen¬ 
sa de estos valores que significaban e! Sur, 
el pensamiento nacionalista y la propia tra¬ 
yectoria personal y política de McCarthy, tie¬ 
nen una vinculación directa con el senti¬ 
miento de superioridad racial. Una discrimi¬ 
nación que fue exaltada como un signo de 
civilización superior, Este rechazo racial que 
se incorporará con fuerza en el sentimiento 
nacionalista y que provocará en los años 
cincuenta y sesenta los mayores enfrenta¬ 
mientos civiles, se mantendrá, a pesar de la 
solución jurídica consti¬ 
tucional, constante hasta 
nuestros días en nume¬ 
rosas manifestaciones 
públicas, privadas y tam¬ 
bién en los movimientos 
que, como fue el mac- 
carthismo, se declaran 
herederos del sentimien¬ 
to nacional de Estados 
Unidos. 

El más emblemático 
de estos movimientos, e! 

Ku Klux Kian, que tuvo 
su origen en las socieda¬ 
des secretas del Sur en 
1865 como continua¬ 
ción del movimiento Know-Nothing —de¬ 
fensor del nativismo protestante americano, 
de las tradiciones morales y sociales hereda¬ 
das de la época puritana—, deseaba promo¬ 
ver el verdadero patriotismo y el americanis¬ 
mo puro. Sus puntos de oposición se fueron 
enriqueciendo con el tiempo, desde el re¬ 
chazo a los negros y judíos se pasó a la lu¬ 
cha contra la inmigración y de ahí, junto con 
McCarthy, a la lucha anticomunista. 

La combinación de los viejos y los nue¬ 
vos planteamientos nacionalistas no fue un 
exclusivo patrimonio de los movimientos ex- 
tremistas y de las charlatanerías de 
McCarthy, sino que fue principalmente ad¬ 
ministrado por una corriente conservadora 
que, fuertemente consolidada desde el fin de 
la Segunda Guerra Mundial, tendrá una in¬ 
cidencia inmediata en el pensamiento, en 
todo el sistema político y en el propio ejecu¬ 
tivo, Este movimiento, representado por 
conservadores tan prominentes como Ber- 


nard Bell, Brent Bozell, William Buckley, T. 
S. Eliot. William Kendall, Herbert Hoover y, 
sobre todo, Russell Kirk, estuvo ligado en 
una primera fase, al sentimiento patriótico 
nacional en la defensa del anticomunismo, 
Esta lucha anticomunista, que representaba 
McCarthy en su lectura más folclórica y fe¬ 
roz. estuvo considerada como el principal 
objetivo, en éste y en sucesivos periodos, de 
toda acción política y de gobierno en la de¬ 
fensa responsable del Interés Nacional de los 
Estados Unidos. McCarthy podía desapare¬ 
cer, pero no así el anticomunismo. 


La victoria de Eisenhower: el 
declive de McCarthy 

McCarthy fue una po¬ 
tencia y un personaje 
emblemático para el 
Partido Republicano, 
durante las elecciones de 
1952 que llevaron a la 
Presidencia al general 
del Ejército Dwight D. 
Eisenhower. Fue ensal¬ 
zado y aclamado en la 
Convención Republica¬ 
na como un verdadero 
héroe nacional; su cam¬ 
paña anticomunista ha¬ 
bía alcanzado tal popu¬ 
laridad, y sus ataques tal 
ferocidad contra los demócratas que, como 
señalaba el presidente de la Convención, se 
había metido en el bolsillo a una gran parte 
del pueblo americano para los republicanos. 

Con posterioridad a las elecciones, el se¬ 
nador Taft, ahora jefe de la mayoría del Se¬ 
nado, le propuso como presidente del Co¬ 
mité de Operaciones de la Administración. 

Desde este puesto, no fue difícil que con¬ 
siguiera la presidencia del Subcomité Per¬ 
manente de Investigaciones, puesto que le 
capacitaba para investigar las actividades de 
todas las dependencias de la Administra¬ 
ción. 

En los primeros meses, el nuevo presiden¬ 
te Eisenhower no se esforzó en contrarrestar 
la influencia creciente de McCarthy y de sus 
acciones. El programa de lealtad se fue am¬ 
pliando sucesivamente a todos los organis¬ 
mos estatales, pero el inicial criterio de leal¬ 
tad fue completado por el de riesgo para la 
seguridad, que abarcaba no sólo las actíw- 


E í secretario del Ejército, 
Robert T. Stevens, ano de 
los más prestigiosos 
nombramientos 
presidenciales, era el más 
destacado de los 
personajes acusados 
por McCarthy 











Eisenhower y Richard Nixon tras su elección como presidente y vicepresidente de los Estados Unidos, 1952 
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dades sospechosamente comunistas, sino 
también el consumo de alcohol, las relacio¬ 
nes sexuales, la dependencia de la droga, y 
todas aquellas acciones que eran juzgadas 
de dudosa moralidad. 

Sin embargo, con el fin de la guerra de 
Corea, en julio de 1953, la desaparición de 
una parte importante de la excusa de la ex¬ 
pansión comunista restó ímpetu a los plan¬ 
teamientos de McCarthy, que volvió sus ojos 
casi con exclusividad a la persecución de las 
infiltraciones comunistas en los departamen¬ 
tos, administrados por sus compañeros de 
partido, y sobre todo, en las fuerzas arma¬ 


das. Dichas acusaciones, que tuvieron un 
efecto bumerang, eran el principio del fin. 

Los ataques lanzados por McCarthy con¬ 
tra el Departamento de Estado y el supues¬ 
to espionaje en las fuerzas armadas, en di¬ 
ciembre de 1953 y enero de 1954, televisa¬ 
dos a todo el país, tuvieron un efecto nega¬ 
tivo en la opinión presidencial y en toda la 
sociedad americana. Algunos comentaristas 
opinaban que nadie que hubiera visto sus 
apariciones en la televisión podría dudar 
que estaba realizando unas declaraciones de 
velada acusación de blandura frente al co¬ 
munismo al propio Presidente republicano. 


La güeña de Corea 


Corea había sido dividida 
por la mitad, a ¡o largo del pa¬ 
ralelo 38, antes de que termi¬ 
nara ¡a Segunda Guerra Mun¬ 
dial: la parte norte del país fue 
ocupada por la URSS y la sur 
por los Estados Unidos. La 
convocatoria de unas eleccio¬ 
nes en mayo de 1948, de du¬ 
doso desarrollo, provocó el no 
reconocimiento por parte del 
Norte del Gobierno elegido, y 
el nombramiento de otro pa¬ 
ralelo. En 1949, tanto los so¬ 
viéticos como los norteameri¬ 
canos se retiraron de Corea, 
para hacer posible la convoca¬ 
toria de unas nuevas eleccio¬ 
nes, que no tendrían los resul¬ 
tados deseados de unificación. 
El 25 de junio las tropas del 
Norte invadieron Corea del 
Sur, lo que provocó una reu¬ 
nión del Consejo de Seguri¬ 
dad de las Naciones Unidas 
que, a petición norteamerica¬ 
na y en ausencia de la Unión 
Soviética, aprobó una resolu¬ 
ción que abría la posibilidad 
de una intervención militar de 
topas de Naciones Unidas. 
Dicha intervención se realizó, 
con bandera de la ONU, pero 
con topas norteamericanas al 
mando del genera! MacArthur. 


Dos imágenes de la guerra de 
Corea donde ¡as tropas 
norteamericanas pagaron un 
alto precio 







El secretario del Ejército, Robert T. Stevens, 
uno de los más prestigiosos nombramientos 
presidenciales, era el más destacado de los 
acusados por McCarthy. El principal motivo 
para lanzar el ataque era. como luego se de¬ 
mostró, una razón personal, una rabieta del 
inquisidor, y vino provocada por la negati¬ 
va a dar un trato de favor en el ejército a un 
ayudante suyo, David Schine. Dicho suceso 
hizo que McCarthy acusara de impropias las 
medidas de seguridad adoptadas por la Se¬ 
cretaría del Ejército, la misma que le había 
negado el favor, aduciendo el ascenso de un 
dentista del Ejército de posible y dudoso pa¬ 
sado comunista. 

La petición televisada de McCarthy para 
poder hacer públicos los archivos del FBI so¬ 
bre sus víctimas provocó las iras del presi¬ 
dente Eisenhower, que le denunció decla¬ 
rando: Quiere situarse por encima de las le¬ 
yes de nuestro país y pasar sobre las órde¬ 
nes del Presidente. 

Sus continuas investigaciones sobre la 
lealtad entre sus compañeros políticos y 
dentro de las fuerzas armadas, ridiculizando 
públicamente a través de los medios de co¬ 
municación a altos funcionarios, no sólo ha¬ 
bían dejado de tener utilidad para los repu¬ 
blicanos, después de ganar las elecciones, 
sino que se habían vuelto contra el propio 
partido. Algunos periodistas, como Anthony 
Wislow, creían ver en la actitud de McCarthy 
una batalla interna frente a Eisenhower, que 
tenía como objetivo último sustituirle en la 
Casa Blanca. 

En cualquier caso, un buen número de re¬ 
publicanos, incluido el presidente, tan sólo 
habían tolerado a McCarthy, sintiéndose in¬ 
cómodos ante sus excesos; pero su toleran¬ 


cia, al ser mucho más costosa, había llega¬ 
do a su fin. 

Después de las acusaciones realizadas y 
de la oposición presidencial, una parte del 
Partido Republicano, la del Medio Oeste, 
aún estaba con McCarthy, pero los dirigen¬ 
tes que tenían un mayor peso en la organi¬ 
zación, el establishment del Este, estaba dis¬ 
puesto a quitárselo de encima, abandonarlo 
con la misma facilidad que lo había elevado. 

El vicepresidente de Estados Unidos, Ri¬ 
chard Nixon, en marzo de 1954, aprovechó 
las acusaciones del Pentágono sobre 
McCarthy referidas a su solicitud de un su¬ 
puesto trato de favor hacia su ayudante, 
para solicitar una investigación en el Sena¬ 
do. El Comité investigador, presidido por el 
senador republicano Watkins, estuvo en ple¬ 
na discusión durante treinta y cinco días, 
cruzándose las acusaciones realizadas por el 
senador de Wisconsin contra cuarenta y seis 
miembros de las fuerzas armadas y las acu¬ 
saciones realizadas contra él; todas las sesio¬ 
nes fueron televisadas y veinte millones de 
norteamericanos pudieron asistir en directo 
a la defenestración de McCarthy. El Senado 
votó, por 67 a 22, y le condenó por haber 
tenido una conducta impropia de un miem¬ 
bro del Senado. A partir de este momento, 
su figura política se apagó de un solo soplo, 
hasta su muerte en 1957. Como si de una 
versión moderna del Aprendiz de brujo se 
tratara, la oposición presidencia], los secto¬ 
res más influyentes del partido y la solemne 
acusación del Senado, derrocaron a 
McCarthy, y su influencia se evaporó fruto 
de este nuevo encantamiento. Ahora bien, 
la magia anticomunista perduraría por mu¬ 
cho tiempo en ésta y en otras tierras. 
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